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			A mis seres queridos.

			La información aquí contenida no pretende que nadie deje de ir a los profesionales de los diferentes campos pero si que sirva de autoconocimiento para una vida más plena.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Fuimos concebidos como dioses y como esclavos, como formas gloriosas de existencia y como condenados. En nosotros está la capacidad de elección para implantar una realidad u otra. Toda la responsabilidad de nuestros acontecimientos nos pertenece a nosotros mismos. El que en algunos casos no percibamos mejoría instantánea en la consecución de algún deseo no debe precipitar ningún tipo de desánimo. A cada uno le llegara a su debido tiempo su esplendor. En lo referente a las técnicas de este libro, se deberá ante todo tomar la precaución de aprenderlas de memoria antes de ponerlas en práctica. No es el momento de quedarse paralizado ahora que todo se acelera ni de dudar de uno mismo cuando la nueva realidad exige certeza. Tu espacio circundante debe estar ocupado por personas responsables y de valía para tener una vida de éxito, y debes alejarte de los que impiden tu crecimiento. Los orígenes de la nueva existencia que uno pretende transmutar se articulan sobre las bases del propio crecimiento personal. Para convertirnos en seres más evolucionados, se precisa una buena observación de nuestro pasado y del ajeno. Decía Publio Siro, poeta romano: «Por los defectos de los demás, el sabio corrige los propios».

			En efecto, lo más natural para tener un espíritu precursor es aprender de nuestro pasado, prescindiendo de residuos que nos estacionen en un mismo estado mental insatisfactorio.

		

	
		
			Los humanos no solo tenemos el poder divino en nuestro interior, sino que debemos despertarlo y utilizarlo para crear un mundo mejor. Las connotaciones de la palabra «poder» han ido variando a lo largo de la historia, desde épocas remotas hasta nuestros días. Hubo una época en la que el que sabía hacer fuego era el que más probabilidades de sobrevivir tenía. A lo largo de los periodos de existencia, esto ha ido variando desde saber manipular los metales para hacer armas o herramientas hasta el control de la sal, del oro, del dinero, del acceso a los recursos, a la información con capacidad de difusión masiva y, en la actualidad, del conocimiento especializado, sobre todo en tecnología punta. Pero el verdadero poder desde siempre y que ahora se ha extendido a todos los continentes es el control de la propia mente. Quien la domina tiene el mundo a sus pies, y puede contribuir a la supervivencia de la especie y a todo lo que se proponga. Ha llegado la hora de que todo aquel que quiera saber su verdad la sepa y de que se despierte su poder innato si eso es lo que desea, pero para que esto suceda es necesario ahuyentar estados indeseables, y esto requiere saber qué queremos cambiar en nuestra vida, tenerlo muy claro y, una vez lo sepamos, hay que tener un excepcional sentimiento constante para conseguirlo. Todos tenemos implícita la necesidad de anular nuestra animalidad y estamos dotados de recursos para ello si nos centramos en este propósito. Cada acto que realizamos individualmente es nuestro aporte a la totalidad, y esto precisa poner pasión en ello. Llevo mucho tiempo intentando escribir este libro, pero siempre me ha frenado el que pudiese caer en malas manos por el poder que puede otorgar a quien sepa entenderlo; de hecho, he desistido de hacerlo en numerosas ocasiones, borrándolo todo. A veces, al asistir a conferencias o a cursos me quedaba con la boca abierta al comprobar que lo que yo había escrito lo decía el o la conferenciante incluso con las mismas palabras, así que al llegar a casa lo borraba empezando de nuevo. Llegó un momento en el que dejé ya de usar internet por si alguien se hubiese colado en mi ordenador, pero al comprobar que todo seguía igual llegue a la conclusión de que la información estaba en el aire y de que todos los que íbamos a transmitir cosas desde el corazón la captábamos de igual manera por resonancia; por lo tanto, dejé de quedarme ensimismado en el estancamiento de no divulgar técnicas fortificantes de conducta y recordando el refrán: «Agua estancada, pronto se enturbia». Me puse en marcha con la motivación de transmitir que es necesario para algunos recordar y para otros aprender que si no nos movemos hacia el bien general, nuestra vida será ordinaria. Me espeluznaba de manera inenarrable no ser un servidor de la humanidad participando en el despertar de su propia brillantez a los desconocedores de lo venidero. Tenemos una gran capacidad; sin embargo, solo unos pocos tienen el control sobre los mandos para activarla. Aquí podremos ver y experimentar técnicas que normalmente pasan desapercibidas, aunque como decía Umberto Eco: «No todas las verdades son para todos los oídos». Habrá gente que al principio no esté preparada para creer en estas cosas, aunque a medida que se vaya adentrando en las páginas sus enigmas, que le parecían irresolubles, se irán desvelando con celeridad. La propensión hacia el conocimiento siempre debe dirigirte hacia lo que más resuene para ti. Puedo decir que de cientos de libros que he leído y multitud de cursos y estudios hechos, siempre he aprendido algo nuevo con cada uno, pero que hayan transformado mi vida de la noche a la mañana solo me he encontrado con la información necesaria en dos o tres, y el resumen de gran parte de ello lo trasmitiré aquí para que al menos algunos que resuenen en esta misma frecuencia se puedan beneficiar. Durante años, debido a trastornos del sueño, tuve lagunas de memoria en las que no recordaba muchos episodios de mi vida. Tuve falta de concentración, tartamudez, cesación de creatividad, estuve sin dar cabida a la coherencia y mi coordinación se vio afectada. Mi panorama era decrepito y sombrío cuando, de manera repentina, un día sentí repulsión hacia este estado de retraimiento y mi obstinación para recuperar mi estado natural me condujo a superar tal mezquina denigración que me había desposeído de dignidad. Sabía que en los hospitales se dan casos de lo que llaman «remisión espontánea», donde un paciente con una enfermedad letal se restablece sintiendo una alegría repentina y la convicción total en su recuperación. Incluso otros con enfermedades terminales se restablecen solamente cambiando un mal hábito por el de la risa o con la aparición del amor en su maltrecha vida, pero tengo que reconocer que este no fue mi caso. Mi primer paso fue acudir a una clínica de acupuntura, donde fui tratado con agujas que me sirvieron para empezar a reaccionar, y posteriormente varios médicos me ayudaron y me recomendaron paciencia porque la recuperación iba para largo. No contento con lo que me dijeron, llevé a cabo poco a poco mis propias investigaciones sobre el funcionamiento de la mente con todos los libros que caían en mis manos. Debía sellar un vínculo conmigo mismo para superar los inconvenientes invocando los recursos que aún me quedaban. Muy a mi pesar, ni la solución total llegaba ni estaba a la altura de mis expectativas hasta que mi reiteración me enlazó con una mejoría verificable que me animó a seguir siendo autodidacta pero también a asistir a cursos. Todo esto me permitió no ser ya un estigmatizado sensorial y ahí comenzó mi nueva autocreación. Si algo me quedo muy claro es que con el subconsciente podemos hacer cosas que con el consciente no podemos, y que de tu mente sacarás lo que haya dentro, nada más. Como precaución por si hubiese una nueva recaída perdiendo la memoria, tomé la decisión definitiva de escribir este libro sobre la base de que sirviera de ayuda a lectores ávidos de conocimiento pero también para tomarlo como mi propio oráculo en momentos de contrariedad o dudas, formulándole alguna pregunta y abriéndolo por alguna página al azar. Cuando alguien traza su camino, sus huellas ya están marcadas en la tierra antes de pisarla. Hace tiempo que científicos rusos demostraron que el ADN puede ser reprogramado por palabras y frecuencias. En Estados Unidos, la física cuántica también nos ha dicho que podemos elegir entre varias realidades paralelas que coexisten simultáneamente y que somos libres de elegir en cuál de ellas vivir.

			Por otro lado, en los años 60, el doctor Bruce Lipton con el estudio de las células madre logró demostrar que el ambiente en el que estaban las células provoca el comportamiento y la genética de dicha célula. La ciencia que estudia esto se llama epigenética, y posteriormente, en el 2006, al lanzar su libro La biología de la creencia, afirmó que los pensamientos curan más que los remedios y que se debe de tener en cuenta la energía para curar por su gran poder. El nombre de «epigenética» se lo puso el biólogo escocés Conrad Hal Waddington en 1942 para referirse a la influencia que produce el ambiente en los genes, pudiéndose alterar el ADN sin alterar su secuencia, y demuestra también que según interpretemos la realidad, las células reciben la orden de vivir o morir, crecer o estancarse, convertirse en músculo, grasa o hueso por las percepciones de nuestra mente. El entorno sano nos da salud, y el entorno nocivo nos trae enfermedad, pero para que esto suceda nuestra mente lo debe interpretar así. Pongamos por ejemplo que dos personas bajo las mismas circunstancias, como puede ser una tormenta, la interpretan de diferente manera, teniendo creencias diferentes. Una dice: «Qué tiempo más desagradable, me voy a mojar», y la otra: «Qué maravilloso día, es una bendición para el campo, para los embalses y para mi salud». Están enviando informaciones diferentes a sus células y estas actúan en consecuencia: en el primer caso, con algún resfriado, malestar o desaliento, mientras que en el segundo caso la persona estará feliz percibiendo la limpieza de la atmósfera y recargándose de energía. Esta es la ley de la atracción que Rhonda Byrme supo transmitir en su admirable libro El secreto, y esta ley está bajo las órdenes de otra aún mayor que es la de la vibración. Las células captan e instalan la información viendo, oyendo o sintiendo, y esta se anula de la misma manera pero en este caso no viendo, no oyendo y no sintiendo lo mismo, en las siguientes páginas veremos cómo.

			Nada de esto es nuevo. Todos estos conocimientos que llevan miles de años ocultos en manos de unos cuantos para preservarlos de la mayoría van saliendo a la luz. En los manuscritos encontrados en el mar Muerto se habla de una forma de rezar secreta que cura las enfermedades, materializa deseos, trae paz y evita grandes tragedias climáticas. Todas estas cosas nos llevan a la conclusión de que somos más poderosos de lo que creemos ser, pero a la vez nos demuestra que ese poder no sabemos controlarlo y se desperdicia por falta de uso. Una de las cosas que debe quedarnos muy clara es la gran importancia de saber dónde ponemos nuestra atención, porque nuestra vida se modifica en un sentido u otro cuando cambiamos nuestra atención. Nada cambia para el que no actúa, el que no se mueve siempre permanece en el mismo sitio. Para sacar provecho de nuestro ingenio, nos debemos observar primero para saber si somos de los que dicen o somos de los que hacen. Cualquier foco de atención persistente bien dirigido produce unas alteraciones sensoriales que ultrarefinan nuestro bienestar emocional, despojándonos de lastres y renovando nuestro legado de felicidad. La sanación está en la mente, liberándonos del pasado. Para que algo que pedimos funcione, se precisan tres condiciones: una frase de poder («cada día que pasa estoy más feliz»); un recordatorio, que en este caso podría ser el nombre de nuestra divinidad o una foto de nosotros mismos en un día muy feliz, y sobre todo la intención con la total seguridad de que va a suceder. La fuerza reside en ti y tu mayor rival eres tú, cuando te venzas serás supremo y habrás saldado la deuda de tus actos precedentes. La atención plena en el «aquí, ahora» y la percepción absoluta de «yo soy el que soy», junto a meditar con las líneas que vienen a continuación, son la llave para ascender a otro nivel de conciencia:

			
					He buscado la fuente de todos los orígenes para ser instantáneo a la hora de materializar mis deseos.

					He percibido el poder que subyace dentro de mí, siendo consciente de que reside en mi interior lo que durante décadas busqué fuera.

					He concentrado toda la energía dispersa en un solo punto para crear de la nada.

					He ordenado a mi otra mente que se una a mí para gobernar mejor mi destino.

					He dejado bien estructuradas las bases de mis objetivos, dirigiendo todo esfuerzo hacia la luz.

					He observado la esencia que me fue otorgada, asombrándome su magnitud desaprovechada.

					Y mientras tanto, pido a mi ser supremo que se despierte, eliminando mis impurezas para fusionarme con el Absoluto.

			

			Aquel 31 de marzo de 2017 estaba suprasensible. Me acababa de levantar con el recuerdo de otra experiencia extracorpórea cuyo campo vibracional aún podía sentir como inefectiva para mis pretensiones de volver con algún remedio medicinal del más allá. Las convicciones preconcebidas hacen que uno sea proclive a transferencias de información de todo tipo al soñar, que pueden desconcertar si no se descarta lo insustancial.Después de una meditación volví a tomar el control, permaneciendo inmutable. Irradiaba serenidad y emergí designando a mi subconsciente como gobernante para dirigirme a la búsqueda del poder interior que me fue otorgado y que en un momento de la historia se me arrebató, permaneciendo inactivo. Tomé la decisión de no ser víctima de mi propia incapacidad por los límites que la mente consciente vertía sobre mí, ejerciendo de freno y saboteando las percepciones y el flujo de neurotransmisiones de pensamiento creativo. Seguí esforzándome en llevar a cabo la perpetua transformación de liberar a mi hemisferio derecho del cerebro del letargo al que estaba sometido y para ello empecé a recordar lo que durante muchos años había aprendido
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			LOS 7 PRINCIPIOS DE HERMES TRIMEGISTO

			Hermes Trimegisto “el tres veces grande” porque en el antiguo Egipto era un dios, era un rey y era un sabio también conocido como Thot, el escriba de los dioses con cabeza de ibis. Era el dios de la sabiduría, la música, la alquimia, la suerte repentina, y controlaba los poderes mágicos. Tenía 42 libros esotéricos escritos en la biblioteca de Alejandría que se perdieron con el incendio, aunque algunos se salvaron, entre los que destacan La tabla esmeralda, el Corpus Hermeticum o el Kybalion, escrito por tres iniciados, que trata de ocultismo, y algún otro que todavía sigue desaparecido bajo la custodia de órdenes secretas, como El libro de Thot, considerado por muchos maldito y prohibido, en el que se habla de hasta cómo resucitar a un muerto.

			Del Kybalion nos llegaron estos siete principios universales, y aunque este libro que estás leyendo no es de magia, hay que tener en cuenta estas impresionantes enseñanzas para alejarnos de la ignorancia.

			Siete leyes universales que siempre estuvieron dentro del conocimiento prohibido, estas leyes bien comprendidas y aplicadas con corrección te harán volver al seno de la luz, porque todo en el universo sin excepción se rige por ellas. Todo iniciado que se precie de serlo las utiliza continuamente para conseguir cualquier propósito que desee, ya sea abundancia, salud, encontrar la pareja ideal o destacar en algún área de la vida, y lo obtiene con certeza absoluta. Sin estas leyes inmutables nada se sustenta, fuera de ellas todo es imposible, es necesario fluir en su interior unificándose a ellas.

			
					La ley del mentalismo: el universo es mental

					La ley de la correspondencia dice que como es arriba es abajo, como es abajo es arriba.

					La ley de vibración: nada está inmóvil, todo se mueve, todo vibra.

					La ley de la polaridad: todo es doble, todo tiene dos polos, todo su par de opuestos, los semejantes y los antagónicos son lo mismo, los opuestos son idénticos en naturaleza pero diferentes en grado, los extremos se tocan, todas las verdades son semiverdades, todas las paradojas pueden reconciliarse.

					La ley del ritmo: todo fluye y refluye, todo tiene su periodo de avance y retroceso, todo asciende y desciende, todo se mueve como un péndulo, la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda, el ritmo es la compensación.

					La ley de causa y efecto: toda causa tiene su efecto, todo efecto tiene su causa, todo sucede de acuerdo con la ley.

					La ley de generación: todo tiene sus principios masculino y femenino, la generación se manifiesta en todos los planos.

			

			Quiero centrarme mucho en la primera ley («el universo es mental») porque contiene unas reglas que actúan a modo de manual sobre el control de la mente.

		

	
		
			LAS REGLAS

			En 1924, el neurólogo alemán Hans Berger registró por primera vez la actividad eléctrica del cerebro humano descubriendo el electroencefalograma. Berger demostró que pueden ser medidos los impulsos eléctricos del cerebro colocando unos electrodos en la cabeza de alguien, interpretándose como ondas cerebrales. Aunque con anterioridad a él ya hubo registros de electricidad cerebral en animales realizados por otros científicos, como Lippmann con gatos y perros, Richard Caton con monos y conejos, Adolf Beck o Pravdich-Neminsky, Berger fue el que lo demostró más claramente con humanos. Estaba obsesionado con la telepatía desde que años antes, sirviendo en las tropas de caballería, se cayó del caballo y casi muere bajo las ruedas de un cañón. A los pocos días, su hermana le escribió un telegrama preocupada, diciéndole que había sentido que algo malo le había pasado. Debido a esto, Berger se obsesionó con la idea de la transmisión de pensamiento a distancia, y por consiguiente debería de probarlo. En sus estudios llegó a varias conclusiones.

			El cerebro humano funciona por impulsos eléctricos a diferentes velocidades, adoptando unos ritmos. Estos se miden en hercios por segundo, y según la velocidad a la que trabaje produce unos resultados u otros. Un hercio es una oscilación por segundo. El más rápido es el estado gamma, que se da entre 40 y 45 hercios (Hz) y se relaciona con la consciencia. El estado normal de vigilia, cuando uno está despierto, es el estado beta, que funciona entre 14 y 21 hercios o ciclos por segundo. Es el estado de la acción, del mundo físico con los procesos motores, rige las operaciones aritméticas, donde la frecuencia llega hasta los a 21hz; es aquí donde percibimos el tiempo y el espacio, es aquí donde podemos estresarnos, y el estrés es el que nos aleja de nuestros poderes psíquicos y la principal causa de la inmunodeficiencia, activando el sistema nervioso simpático, el cual nos prepara para la acción o para la huida según lo requiera la situación. Si por ejemplo recibimos un susto, se acelera nuestro corazón y respiración, se nos seca la boca, las pupilas se dilatan y estamos tensos ante cualquier emergencia que necesite mucho consumo de energía. Si queremos estar en los 10 Hz, tenemos que cerrar los ojos, y si pretendemos activar nuestras capacidades internas, tenemos que relajarnos entrando en estado alfa, donde nuestra atención se agudiza con un funcionamiento entre 8 y 14 hercios por segundo. Es el sueño ligero donde se agudiza la concentración, la imaginación o el aprendizaje, pero cuando llegamos a un sueño más profundo los hercios bajan a entre 4 y 8 hercios, a los estados theta (sede de lo extraordinario, al que hoy se relaciona con el aprendizaje y la memoria) y delta o inconsciencia, entre 0 y 4 hercios. En los estados de calma entra en acción el sistema parasimpático, que ahorra energía, disminuye el ritmo cardiaco y provoca la constricción pupilar o pupilas pequeñas. Cuanto más profundo es el trance, más ilimitados somos para todo lo inexplicable y en esto es imperativo el estado de pasividad de lo físico y mental. Cualquier transmisión de pensamiento o cualquier trabajo extraordinario que pretendamos realizar con la mente están condenados al fracaso si hay movimientos musculares (con excepción de los movimientos rápidos de los ojos de la fase REM), tensiones físicas, intelectuales o morales. En la actualidad ya es posible mediante el control del pensamiento manejar aparatos electrónicos como ordenadores.

			El 5 % de nuestra capacidad mental es el consciente y el 95 % restante es subconsciente.

			EL CONSCIENTE

			Es la mente racional o lógica. Con ella adquirimos los conocimientos y la inteligencia a través del aprendizaje, en ella se va grabando todo lo que nuestros sentidos perciben, lo que experimentas y todo lo que haces. Resuelve cálculos mentales y problemas, se ocupa de planificar y dirigir por medio de la voluntad, tiene memoria a corto y medio plazo, deduce, analiza, juzga o razona. Es el 5 % de la mente que utilizamos, es cauteloso, se ocupa de pensar, maneja el lenguaje, es el que nos hace avanzar tecnológicamente y cuando tiene muchos datos los pasa al subconsciente para seguir aprendiendo. Todo este impresionante despliegue de recursos reside en el lóbulo izquierdo de nuestro cerebro. 

			EL SUBCONSCIENTE

			Es tan sumamente importante desarrollarlo que sin él seríamos como bestias tecnológicamente muy avanzadas aunque carentes de humanidad. Se ocupa del trabajo que hace el corazón, respiración, hígado, riñones o circulación sanguínea de una manera casi totalmente automática sin que la voluntad tenga que estar pendiente de ello. Es el nivel inexplorado para la gran mayoría. Es emocional, tiene una memoria a largo plazo prácticamente perfecta, todo lo que el consciente no recuerda puede aflorar bajando al nivel subconsciente, es una gran biblioteca con toda nuestra vida. Los estados subconscientes provocan los actos conscientes. Veamos lo que dice el yogui Swami Vivekananda al hablar de la mente: «Cada acto que realizamos, cada movimiento del cuerpo, cada pensamiento que se nos ocurre deja una impresión en la despensa de la mente, y aun cuando tales impresiones no sean visibles sobre la superficie, serán lo bastante fuertes como para operar debajo de ella subconscientemente; el carácter de cada hombre se halla determinado por la suma de estas impresiones».

			La influencia ejercida por el subconsciente sobre nuestras actitudes es tal que sin un gobierno de este pasaremos de largo por la vida sin apenas haber dejado huella, solo seríamos miembros de un colectivo dirigido por personas que sí tienen el mapa del tesoro donde están los recursos; es decir, del subconsciente.

			La intuición y todos los fenómenos inexplicables, como premonición (ver el futuro
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